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Los primeros cincuenta años de la 
Universidad de Chile U)

A. República había disfrutado poco mas de 
veinte años de independencia efectiva. Des­
pués de un largo período de crisis tremenda, 
había conseguido asentar y afianzar feliz­

mente sus nuevas instituciones. A 1a sombra de éstas, 
la paz pública era un hecho asegurado; y en casi todas 
las manifestaciones de la vida social, se veía aparecer 
una era de satisfactoria prosperidad. El desenvolvi-

(I) El 17 de Septiembre de 1893, la Universidad de Chile celebraba 

el quincuagésimo aniversario de su fundación con una sesión solemne que 
alcanzó gran brillo. Era Rector de ese Instituto, el notable historiador y 

educacionista don Diego Barros Arana, quien entonces pronunció un discur­
so sobre la labor de esa Corporación que, por su mérito literario, por la for­
ma en que están expuesto los hechos allí estudiados, las noticias que pro­
porciona acerca de la evolución de los estudios universitarios, puede 
refutarse como uno de los mejores escritos dei señor Barros Arana. Este 

trabajo del historiador, no obstante su verdadero mérito, es generalmente 

desconocido. Aparecido en los «Anales de la Universidad», se le ha repro­
ducido rara vez, y ahora con motivo de la celebración del centenario de la 
ley de 19 de Noviembre de 1842, que dió vida a la Universidad, nos ha 

parecido oportuno, como un homenaje a esa Corporación, insertarlo en las 

páginas de esta revista.
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los LatíangoLiernosintelectual, todosa que
prestado apoyo desde los primeros altores

tata sin em

miento
de 1 a revo-

Largo, por causas que el es-
ficazmente, con 

fomentado la
Latían creado el Instituto FJacio-

1 • #ucion, marc 

fuerzo del Lomt re no puede remover e 

desesperante lentitud. Se Latía ense-
itlinanza pu ica, se

dos colegios análogos en La Serena y en Con­
traído algunos profesores distinguidos 

necesitata d

nal y
Latían• *cepcion, se 

del extranjero; pero se 

fuerza a esos elementos, d 

ara
estatlecimiento de

Lesión y• *ar co
llándolos en mayor es- 

se pensó en 

y científico 

del co

esarro 

el logro de esos elficala. P nes,
docente 

as prescripciones

alun cuerpo 

arreglo a 1 odigo
constitucional de 1833, la dirección y la vigilancia de

G1 ar, conconcua

de la administración. Este fueeste importante ramo
el origen de la Universidad de CLile.

El 17 de septiemtre de 1843 se celetrata en esta 

ciudad de Santiago una aparatosa fiesta. En el salón 

de la antigua Universidad de San 

la sala d
Felipe, destinado 

de la Cámara de Dipu- 

Latía reunido una numerosa concurrencia. En
e sesionesentonces a 

tados, se
los ¿ostados 

os los Lom~
el estrado que se levantaLa al frente 

del salón, ocupatan sus asientos casi tod
días de tranquilidad y

, mostratan interés por el -progreso intelectual 

de nuestro país. El acto era presidido por el Jefe del 

Estado, el general don 

vio del

y a

de LienestarLres que, en esos
puLlicos

que al presti-1 BulManue nes,
1 de la gloria alcanzada

de él se LallaLan
do en una 

los
unía egio

reciente guerra exterior. Cerca
man
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altos dignatarios del Estado, y 1 

Legislativo y del Pod
os representantes del 

er Judicial. Los b 

los individ 

trataba de instalar. A

Poder ancos
laterales estaban ocupados por de lauos

U niversidad que se 

ea reunía todas 1
darle autoridad

nueva 

lia asambl
que-

diciones externas másas con
apropiadas para 

Entre 1
y respeto.

os más fijos yd más gratos d
esa significativa ceremonia. Los 

del Instituto Nacional

os recuer e mi
1 de• mmnez, conservo e

i asistimos en cuerpo.alumnos
la parte bajaSe nos colocó en rigurosa 

formaba el centro de 1
f • *ormacion en

a sala. Allí presenciamos unque
acto que por su solemnidad, debía impresionarnos vi-

de la1vamente, pero cuya trascendencia en el progreso 

patria chilena sólo mucbo más tarde debí 

Cuando se bubo leído la lista de 1
lamos apreciar.

bros deos miem
an desaparecido!), 

levantando la
(¡ah, todos b1 • *a nueva corporación

y cuanoo aquéllos, poménd 

derecha, bubi
dd e pie y

íeron prestado el juramento tradi- 

delantó basta 1

ose
mano

1, presidenciala mesaciona se a un an­
de talla regular, de f

y distinguido. Vestía
fiñas y correctas, 

el traje oficial 

de la Universidad, casaca verde y pantalón blanco, y 

llevaba al cinto un espadín, como 

en las grandes ceremonias, muc 

funcionarios de la administración

ciano
de aire mo

acciones
desto

lo llevaban entonces
bos de 1 os mas pacíficos 

publica. Tomando
dio1 1lio d • *e papeles, aque ancianoen sus manos un ro 

lectura
petuoso silencio, a una 

que procura

con voz suave e insinuante, y en medio d
disertación sobre los b 

el cultivo de las

e res- 

eneficios 

de las letras.ciencias y
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la decl
idad de Cbile quedaba mi­

dió por terminada conLa ceremonia se • #aracion
la Universii d e quesolemne

talada.
Casi no necesito deciros que ese anciano era don 

Andrés Bello, el sabio mas eminente que basta boy 

ba producido la America antes española. El discurso
ía, era el programa elegante y razona 

trabajos que debía realizar el cuerpo umversita- 

dirección se le babí

1 dodique leyó ese 

de los
fiado. D es deía con 

todavía ese
provechosos consejos para 

iversos ramos
gusto en literatura y

rio cuya
cincuenta anos, pue 

vivo interés, y sacarse 

el estudio perseverante en 

bumano, y para

espues 

discurso conde 1 eerse
de él

los di del saber
la formación del

en poesía.
Fueron sin dud la Universiidadfortuna paraa una

de Cbile el Belldon Andrécontar a o como su pri-res
1 tenerlo a su cabeza durante 1mer rector, y e

veintidós años de lab
os prime- 

El prestigio de su nombre,
y la exten-

or.ros
su talento probado en numerosos escritos,

funda de sus conocimientos,sión tan variad a como pro 
• •

nueva institución edito ddieron a la autoridad• 0 en-y cre
de Cbile, 1 idad dftro y

racter y la incansa 

felizmente

e su ca­
ble actividad de su espíritu, allana­
bas de las 

idad debía ball

a suaviasi comouera

dificultades y tropiezos 

ar en su camino. A
ron muc

la TJmversi un-que
que ficial, y aunque apoyada1sostemd • 0a por a acción o

i todos los bomb1 de• *por la cooperación 

Cbile tenían afición al estudi
casi res que en 

babia1ío y a ía enseñanza, 

día resistencias,ella encontrado desde el primer con-
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lastradictorias 

criterio público 

bertad de di 

ligro 1 

considera

opiniones mas extremas delentre si, en
1 do la li-. unos creían que, proclaman

la Umversiidad ib• /íscusion, 

bsistencia de 1 

ban e

a a poner en pe- 

tradicionalesid eas
1 fundamento del ord

as ia su que se 

ros 

doc-
en social. Ot

sostenían que la nueva institución, imponiend o sus
iba a coartar el vuelo al 

francamente, en sostén del
trinas,

• _ 
vertirse, más o menos

pensamiento y a con­
ve-

revolución política y 

dificar. Don
tusto régimen intelectual 

social de 1810 no Labia alcanza 

Andrés Bell

la 1 • #que
1 «i o a mo

demostrar~ * que entre esas 

ía un vasto campo de acción 

para la Universidad, e imprimió al movimiento uni­
versitario el único rumbo que era conciliable entonces 

con el estado incipiente de nuestra cultura intelectual. 

Su obra fué de iniciación; pero e

o se empeño en 

tendencias extremas, Labí • +

lia debíía abrir e 

as sostenido.
1• * ca­

mino a un progreso mas firme y mas
do la Universi

e vida, es tiempo de preguntarse si La co- 

o al objeto que se tuvo en vista
que los conquistadores

er ocupado una nueva por­
suspendían momentáneamente su ca-

ídad de CLile 1Hoy 

dio siglo d
cumple me-, cuan

al crearla.didrrespon 

Cuentan las Listonas del suelo
és de Labamericano, después 

ion de territorio,
de trabajos y de fatigas, para reconocer si la con­

quista LecLa correspondía o no a
costaba. Nosotros podríamos practicar Loy 

igual reconocimiento en el campo de labor que la Uni-
y desarrollar la

rrera
I fuerzosos es y sacri­

ficios que

idad La recorrido para implantar 

la patria cLilena
versi 

ilustración en ello. P sena nece­ara
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1sano trazar una prolija Listona
dificultad

que enumerase a la vez 

as, las resistencias deid1 es vencí 

tod
as enormes

parte Lan sido grá­vanos ordenes, que en 

dualmente dominad
La sido dad

o o en
ltados grandes o pe-1 os resuas, y

o alcanzar. Vamos a con-quenos que nos 

signar solo algunos rasgos generales que despertaran 

vuestros recuerdos.
idad Labia LecLo na-La fundación de la Universi

cer en mucLos espíritus las mas 

Entonces, como en 

y cuando se

ís halagüeñas esperanzas.
do se creó1819,1813 cuany en

restaLleció el Instituto NacionaI se pen­
saba que la nueva institución iba a cambiar en pocos 

1 estado intelectual del país, a propagar rapida- 

tod
anos e

1 di­mente la enseñanza sólid 

fundir 1 

alt

territorio y a
e mucLo a la! 

Los

o ea en
a ciencia basta colocarnos antes d

os países más adelantadde 1 que eso 

dolorosa
os.ura

creían, debí poco más tarde una
debía forzosamente

íeron sufrir
. Nuestro 

del ce
d • * serprogresoescepcion 

lento, lo desplegado por el poder publi-a pesar
co para acelerarlo.

La observación científica badoLa compro que
do material no pueden operar- 

dicales instantáneos, La demostrado tain-

que
a evolución del1 munen

se cambios ra
os mas variadosel progreso social, obra de 1b"len que

factores, no puede d 

os; y que

1esenvolverse sino en retacion con• *

k1ell • * umana; por vigorosa que sea, 

efectuar transformaciones absolutas

un pue
uencia de la voluntad del Lombre se ejerce en pro-

a acción
es impotente para 

en la situación moral e intelectual de blo. La
infl
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porciones mucLo más limitadas que aquell
Lelo.

dad, aun suponiéndola dirigida con el mayor di
más resuelta energía,
CLile todos 1

as a que as- 

La intervención de la TJniversi-pira nuestro an
íscerni- 

ficiente 

os creados por

lamiento y con era insu
Lstáculpara remover en 

el estado social del
os o

país, por preocupaciones invetera- 

falta de LáLitos dd dad estudi delas, y por 

estlmul 

latinamente.
Los que más tarde L 

LaLer operad
ve tiempo nuestra manera d 

y científi

e ver ero 10 y
esarrollarse pau-iLli Slo LaLían dedo pu ico, que so

an acusado a esta corporación 

o el prodigio de transformar en Lre-
ei orden literario

de no

e ser en 

desconocer e 1 punto de partida de 

causas múltiples
co, parecen 

fuerzo, la acción comLinaaa deese es
que rigen esa clase de LecLos, y por

que suelen emplearse para apre- 

llos no encuentran 1

fin, la ineficacia
lativa de 1 1diosre os me

1surar ei progreso, cuand 

mente cooperación del me
o e a conve­

lo social 

sería temerario 

ido estéril. En el d

di en que se vive.
decir que 

omimo

Todo Lien considerado,
la acción universitaria L 

de las letras
a si

y de las ciencias, y en el campo
La LecLo sentir con 

. Si tod

1 de la
enseñanza púLLca,

ostensiLles
ell a se progre- 

fuerzos no Lan1sos ciaros y 

sido felizmente
os sus es

si Lalló enencaminados, 

os que no le eran
o en manera alguna infecun 

Luena parte deud 

aquella esfera

1 as causas ín-
Lstáculsinuadas o dad de fo vencer ren­

te, su oLra no La sid da. A
ell de 1 delantosa somos en 

alcanzados en
ores

de la actividad
os a

social.
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la Umversi
nacional. Es menester transportarse a la época 

do el

idad 1 de nuestraSe deb • *a creacióne a
Listona

fue crea cuerpo universitario para apre-en que
ciar cuán poco se sabía entonces acerca de nuestro pa­

leta bre los 

la Listona
remaba soidad

tiempos de la conquista y de la colonia; y
a independencia, recordada por la

de tal
modo desfigurada por

líticas,

do. Una oscuri casi compsa

1 1de 1 de 1• /a revolución
latí vamente 

Labia sido de tal
tradición re reciente, era manera ín-

lascierta y
laspreocupaciones sociales y por 

los escritos de los
pasiones po

periódicos en que solían recor-que
darse algunos accidentes de ella, contenían los errores

sa perturbación 

as tradicionales, ha-
bibles. Emás extraordi • *manos e inconce

del criterio, creada por las leyend
ido por completo el espíritu de los aconte-

fectos,
bía ob scureci

a relación natural de causas y de e
Labia LecLo desaparecer toda lógica racional en ei en-

Labía fa-

1cimientos y
1

cadenamiento y en la sucesión de aquéllos, y
do Léroes más o menos fantásticos, deprimiendo a 

algunos de los más grandes servidores de la patria y 

dejando a otros en completo olvido. Hasta el ano 

1843, casi no se contaban sobre nuestra Listona

1
brica

de

mas
lgares, sin enlace y sin coor-que consejas aisladas y vu

di • #inacion.
Las memorias elaboradas por

niversidad, iniciaron a este respecto una sena re­
volución, y crearon en nuestro país una verdad 

la histórica. Los estatutos de 1

diversos individ deuos
la Uní

1 • * era es-
a corporación pedían• *cue

simples disertaciones sobre unn punto determinado. Los
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individuos que recibieron ese encargo, acometieron con

ltaron correcta- 

eros

1 trabajo de investigación, 

la tradición
ardor e consu

autorizada, prepararon verdad

extensos de nuestro
me nte
lib ros soore períodos mas o menos 

pasado,
litar el trabajo a los futuros

fueron
que interesaron sobremanera a los contemporáneos, que 

rectifi

b
luz valiososy C^1 documentos para faci- 

. Casi todas 

históricas

íeron a
explorad

valiosas revelaciones
ores

esas memorias

1 criterio publico, y que boy mismo se
notable

carón e
agrado. Algunas de ell1een con as poseen un 

son modeloslor literario, del ge-y en cierto modo, 

ñero narrativo. Si más tarde b
va

1o ensancharse edida po
i bcampo de la investigación, y si 

material
did o acopiarse 

de los be-
do entrar en ella accidentes históricos

an po
li la • *es, ampliarse narraciónnuevos 

cbos, bacien que
rectifi deantes no se tomaron en cuenta, y 

detalle,
carse errores 

todavía su meri-aquellas memorias conservan 

to, y son con justicia apreciadas y contadas entre las 

más valiosas producciones
En otro orden, la Umversi 

los estudios geográficos. Ha 

ríales para la geografía de nuestro país, y ha publica-
descripciones, relaciones de viajes

1.de la literatura naciona
idad ha dado impulso a

bundantes mate-idreuní o a

do en los A. n a 1 e s
antiguos y mod 

apreciados por los que se 

estudi

ernos, y numerosos mapas justamente
este orden deinteresan en

. Algunos de esos escritos revelan en sus auto- 

notable espíritu de observación, muc
ios

bos han sido 

fuera de Chile, y

• P
res un
escogidos con estimación dentro y 

casi todos han contribuido al progreso de 1 a ciencia en
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limatología. 

separados, 

colecciones de

más de un punto de geografía física y d e c
que se reuniesen en volúmenes 

se La kecko difícil
Merecerían

procurarseya que
nuestro periódico universitario.

TraLajos de no menor importancia se Lan preparado
idad soLre diversos ramos de1 de la Universisenoen e

literatura seria o soLre materias de carácter cientifi
literaria, o 

Luena

co.
dita

memorias soLre cuestiones gramaticál 

y lucida muestra de la labor universitaria. P 

esta no faltan tampoco traLajos apreciaLl 

nsprudencia y soLre
ominio de las ciencias exactas y naturales 1

de la actividad desplegad
impulso de esta corporación. A.parte de algunos LLros 

especiales, el periódico oficial de la XJniversidad La

de alta y eruAlgunos escritos critica
es, son una

ero si en
es soLre la ju--

dicina, es preciso L1 uscar ena me
el d as ma­

mas clarasnifestaciones a a

e memorias, fruto 

an llevado al- 

a ciencia. Esas 

Anales una au- 

estáLamos muy lejos de 

Las de las academias

puLlicado centenares de artículos y d 

de oLservación personal y directa, que L 

de 11 diversos ramosuz nueva aguna
L dado a nuestrospuLli anicaciones

toridad
esperar. Hoy nos 

y universidades más celeL 

en retorno puLlicaciones 

fondo ya considera 

temente reciLimos cartas en que profesores distinguidos
de países muy lejanos, solicitan tal o 

uz en aquella compilación.

que nosotros mismos 

los piden muc
do, enviándonos 

útiles que pasan a engrosar el
del munres

Lie de nuestra LiLlioteca. Frecuen-

o saLios céleLres 

cual traLajo dado a il1 • /
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Indudab le mente, los escritos publicad
bre y bajo el amparo de la Universidad 

mérito igual. Atuchos de ell

di mentarlos

todosno os en 

de unnom son
os, quiza su mayor numero

1que marcanson ensayos ru
nuestro país en el sendero 

oración científi

os primeros pa- 

literatura
JPero esto mismo es

1 de la bde uenasos
y de la elab 

progreso; y
ca. un

boy, do cotejamos aquellcuan os primeros
los escritos muclio mas sazonados densayos con 

actual
e nues-

d de i de manifes- 

íbe fácil-
ftros 

tamos 

mente. AÍ

es proiesores, no pociemos 

satisfechos del adelanto
ejar

que se perci
o olvidemos, por otra parte, que aun en e 

primer período de su lab
íen representada, que muchas 

, notabl

1
la Universiidad estuvoor,

b; de sus repro- 

que salieron a luz, 

hibirlas todavía

siempre 

ducciones
buenas a

1;es en la época en 

hora, y que podemos ex 

¿^Necesito recordaros
dores de 1

los de Bell

son
con justo orgullo, 

bres

uní versitarios

1que entre ios 

os trabajosde esos antiguos colaboranom
£ líneaguran. en primera o y

de Amunátegui, de Philippi y de Domeyko, de Pi
arcía Reyes?

i s-

y de G
Lsa fué la parte ostensible de la labor universita- 

al lado de ella, hay otra menos aparente,

de j\í.oesta, de Lastarriasis y

na; pero, 

pero no menos eneaz . La Universidad, en el defi seno
ltades, ha sid 

discutido variadas cuestiones
1de1 f o eacusussenosu consejo y en e 

centro en el que se kan 

literarias o científi do loscas que han espiri-preocupa
el de­han ejercido saludable influencia entus y que 

sen vo 

tiones, aunque

lvimiento intelectual. No importa que esas cues- 

debatidas en ocasiones con mucho tal en-
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liados prácticos inmediatos, 

diversas, L
1 estudio tenía

Layan llegado a resu 

La discusión y el roce
1 estudio en este país en que e 

estímul

to, no
de opiniones an ex­

citad o a
tan escasos os.

Todo esto no era más que una parte del programa
idad. La 1

más directa y concretamente, la ley que
1de trabajos de la TJniversi ey que Ja creo, y

mo~en 1879
la dirección y lafii • c* * • • • * iditico esta institución, le aroncon

lUiinspección de 1 

La correspon 

podía exigírsele, y el resu 

esfuerzos. Si nuestra actual

. La Universidadicaa enseñanza pu
celo que 

o a sus
todo eldído a ese encargo con

ltado L dída correspon 

enseñanza no satisface to- /
de los hombres patriotas e'";- 

que, con seriedad y elevación de propósitos, 

esarrollo literario y científi

davía 1 

ilustrados
ble aspiración• *a no

i j co ense interesan por e
dos basta ab

sido estéril, y
1eneficios alcanza 

or ejecutada no 

debemos tener fe absoluta

nuestro país, los b 

prueban que la lab
ora nos

ba
1 futuro 

de formarse id
progreso, 

ea ca
en eque

balLa generación actual 

del cambio operado en nuestra instrucción publi
no pue

ica en
os últimos cincuenta años. Podrían sobre esto agrupar­

se datos fijos, numéricos y estadísticos, por decirlo asi,
leta. A la

1

idy ellos no darían más que una i ea incomp
de la Umversi

egentados por sólo tres profe-
idadde 1 • / nuestros cursosa creaciónépoca 

de estudi
sores, y no alcanzaban a contar cien 

matemáticas eran enseñadas por tres profesores,, y el 

total d
te, no alcanzaba a doce

legales eran rios
estudiantes. Las

e el tercer año para adelan- 

de medicina tenían
e sus alumnos, desd

. Los cursos
2
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siigualmente 

Toda 1
f estudiantes.tres prolesores, y solo cinco

funcional)
pocos pasos del deposito de ca 

de Dios. Tod

la de ]diciname a en un sojoa escuela 

situad dáverescuarto, o a
del hospital San J os esos cursos seuan

da dabrían ca
¿Sabéis Jo que eran ios cursos 

ta 1842? Se enseñaban en ell

os anos
1 de b idades b1/» umam as-

lusivamente el 

osofía;
o casi exc

tradicionales de Él1latín porque, 

, otra
de francés y de inglés,
concurridas por reduci- 

*
emas, que esta en-

• •
as provincias 

os que en tno*

y los principios 

si bien existían una clase de geografía descriptiva 

de gramática castellana y 

éstas eran libres, y por tanto, 

do numero de alumnos. FJotad, ad
Santiago. En 1 

no existían más verdaderos colegios que 1 

destas condiciones babía fundad

otra

estab ducida aa resenanza

1 Director O Hig-o e
hermanosConcepción, como 

1 de Santiago, Las ciu
La Serena y engins en

del Instituto Naciona íudades ca-
Tal Felipe,sde provincia quebeceras , como alca y 

de instrucción secunda-
an

babían aspirado a tener Jiceos
babían conseguido establecer mas que una es­

cuela con aula de latín y de aritmética. Los que, como 

babla inciaron sus estudios en aquella época, os

informes

li
ría, no

1
el que
podrían 

cion ra

de la ímperfec- 

Bajo ese
as ciencias más útiles al

dar amplios
y fundamental de la enseñanza, 

i todas 1

acerca
dical

orden de cosas, casi

lique más atraen el interés y la
más contribuyen al d 

inteligencia, eran apenas conocidas de

bombre, las • #aplicación
i

esarro-iJe 1 • *os jovenes, y las que 

e su
bsolutamente desconocid

. 11 élido do SQ

nombre, o a as.
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La Universidad 

tado d
das más o menos

desde entonces se Ii

1 1forma de• /acometió a re aque
y con perseverancia. Apoya- 

por todos los gobiernos

es-
fie cosas con rmeza 

eficazmente
dido, ba podid 

la transformación que boy presenciamos. P
do y ensanchado gradualmente todos los pla-

o reali-que an suce
liozar

ba renova 

de estudi

ara e

ba creado nuevas clases, ba traído unios,nes
de profesores del extranjero, b 

científi
mayor numero 

do a los grandes centros
a envia- 

del viejo mundo a

én­

eos
algunos d 1e sus alumnos más distinguidos, para que,

Cbilband llii sus conocimientos, volvieran asane o a e a
. Este trabajo no podía ejecutar- 

reforma ba tenido que implan- 

la medida de los medios de 

aprovechando la
primeros ensayos, d 

ballab

1servir en a enseñanza
se en un solo día. La
tarse poco a poco y en

isponer,dado dique era
que se podía recoger de los

do la resistencia de todo orden

experiencia 

esar-
man que

establecimientos
a en su

procurando a nuestros
co, y perfeccionando la en-

directores.

camino, 

abundante material científi
un

estab desenanza en cuanto a en manos 

cuando recuerda estos antece­
de mostrarse satisfecha de su

sus
Si la Umversiidad,

dentes, tiene
ra, está muy lejos de creer que 

Hemos entrado, es cierto en una era de verdad

motivos
ob debe detenerse aquí.

ero pro­
pero, nues- 

bo todavía

. . qUC 

las necesidades intelectuales

1greso, que nada podrá detener, en a 

tra obra está apenas u 

para que la instrucción publica sea en Ohile lo 

e ser, y corresponda a

delante; j 
iniciada, y falta muc

deb
de la época en que vivimos.
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Al presente, la Umversii Jad esta empeñada en una 

reforma que dete necesariamente producir ínconmensu-
cios. La instrucción secundaria, bastante 

completa al presente para su objeto,
rabies benefici

va a experimentar
e nue-Jifi 1cacion, no por el recargo d 

ae estuaios, sino por la implantación d 

os, que a la vez que la liarán más provecho-

menos esfuerzo

• /una importante mo 

de estudivos ramos e nue-
métodvos

1 os alumnossa, impondrán a 

fatiga. Se trata de suprimir la enseñanza
y menos 

de ramos ais- 

os textos, 

objetiva, 
distribu-

y en cuanto es posible, el estudio de 1
a enseñanza gradual y

lados,
para reemplazarla por

decirlo así, de todos 1
1

1por
yendo cada año 

desarrollo intelectual de 1

os ramos a a vez,
1 conformidad 

bac íéndol
elas nociones en con

os ñiños, y es con-
diante la continuada repetición y la prof 

da di
servar, me 

didad ca
un-

de las 1 1ía mayor 

tos que antes podían y 

de cada ramo 

os ba pro
profesores mucbo mejor preparad
una tarea mucbo más activa que la que desempeñaban 

maestros según los antiguos métodos, asi como bace
dable a los niños la instrucción

ecciones, jos conocimien- 

ividar dli es delsonan o
. Este sistema, que en

lentes

espues
1 * * ios países mas

exa­
men 

adelantad ducid ltado exce os, exigeresu
os, e impone a estos

los

mas atractiva y agra
a confianza puede esperarse que 

bados d
qüe se les da. Con 

el nú
tod

e alumnos aprovec da elde al e ca ase, seranumero 

delante bo mayor que al presente.mucen a
ficios no eranEsta reforma, cuyos bene 

idad,
desconocidos 

antes
Cbile el conocimiento cabal de los

tantearsebabía po dedida la Umversi o pno
ab . Faltabora a en
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método s
quienes podía encomendarse la tarea de

dificultad

pedagógicos, y eran 1 fescasos os proiesores a
1ensayarlos, 

esaparecer 

con profesores tan 

La reci-

H . Ela doy, esas
Instituto Pedagógico, establecido 

inteligentes como experimentad 

cibido todo el d

es comienzan

os, aunque no 

e que es merecedor, princi- 

preparados. Las escuelas

lio desarro
pía a producir maestros bien

les de preceptores, donde elnorma nuevo sistema esta 

proporcionan ventajosamente para las 

preparatorias de los li 

de estos últimos establecimientos, abrazan

lantado, losi mp 

clases íceos. Por fin, algunos pro­
do lafesores

reforma con entusiasmo 

mente a ella, kan estudiado 1 

mienzan a practicarl
pesar de todo, la p 

mucko mas trascendental de lo

fiy queriendo cooperar e 

métod
caz­

os nuevos os, y co-
os con acierto.

A lanteación de esta reforma, 

que parece a primera
impone boy e impondrá por algunos años, un tra­

bajo persistente que es necesario ejecutar y sostener 

tod

vista,

1 idad la ka acometido. La LJniversi 

con fe inquebrantable, y ka logrado kasta el presente

• /a resolucióncon

dificultades. Tid fi laominar no pocas 

buena voluntad d
_iene conuanza en 

sus cooperadores, y es-e muckos de
pera dejar planteado antes de largo tiempo el

los estudios secundarios. Ellos darán así la 

conveniente preparación a los jovenes que quieran se­
guir con verdadero provecho los estudi 

Pero la Universi

nuevo
método en

ios superiores, 

idad tiene a este respecto vistas
estudiantesmuckas mas vastas que 

versitarios. En 1
las de preparar

forma de la enseñanza secundaria
um-

a re
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laque está ejecutando, b 

conocimientos generales, aplicabl 

a vi

de• *usca mayor propagación 

es a cualquiera ocu-

1de I ida. del• *
asi para las carreras 

como para el ejercicio de 1 

cas y literarias. Este, es ver 

siempre en principio el objeto de los 

ríos; pero e! carácter que k 

cía de los métod

pación 

de la industria 

cientí fi

comercio y 

as profesio-

dad, k idones a si
estudi da­los secun 

an tenido éstos a consecuen-
los kabíanos usados, kecko particu- 

conseguido corre-1 ; hi habíaármente teóricos; y si 

tod
íen se

en parte algunos de 1gir en
más arraigados de esos

memoria, faltaba a la

os inconvenienteso o

elmétod aprendizaje 

rumbo
os, como

de enseñanza un mas
e más inmediata utilidad. Es posible que 

oireciendo una instrucción general utili-
de la vida, contribuya 

car la vieja preocupación, hereda-
biliarias, que

práctico y d
esta reforma, of 

zable en todas 1 dicionesas con
eficazmente difia mo
da de 1 a colonial y d

fin único o principal de la instrucción el lle- 

títu J

id ida vi e sus i eas no
considera

fesional.gar a poseer un o pro
E la Uni idad• *sa preocupación, que

, es causa de que 

en nuestro país se dedi

quisiera ver
e jóvenes que 

• • • 
a ciencia mis-

bargo, ese nu-
*

sin
idad tien-

_ niversi 

el numero d 

1 estudio de 1 

lativamente diminuto. Sin em

desarraigada

ican a
ma, sea re

aumenta paulatina 

duda las facilidad 

den a k

pero incesantemente, y 

frece la XJniversi
mero

es que o
acerio mas considerable. Hay en nuestros cur­

sos superiores el empeño sostenido de mantenerse al 

nivel de los últimos progresos, y en este sentido, 

ahorran esfuerzos ni sacrificios.

1

no se
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En este orden, la acción universitaria no debe de-

10 quetenerse ante ningún obstáculo. Si el ilustre sa 

en su carácter de rector de esta corporación le trazaba
de los trabajos que

bi

1843 el ella debíaen programa
acometer, volviera boy a 1

de su espíritu, tendría que
y que ampliar considerablemente aquel programa. La 

ciencia, como sabéis, ba experimentad

¡1¡d dea vi a para iluminarnos
la luz difinuevo con mo car
li

los últimoso en
de decirse asi,ra-• *cincuenta anos una 

dical
observación y de experimentación b 

campo, y reforzado sus 

brimientos

renovación, pue
todasleta. Al 1 dey comp paso que as ciencias

bado suan ensanc 

fundamental1 ey es 

y con 

ormulad

es con nume-
borizontesrosos descu 

cido otras,
, bnuevos an na-

lian f o nuevos principios gene- 

psicología fisiológica, la 

sociología, la filosofía positiva, la bacteriología, la
o métodos científicos, ban

o se
rales, aplicabl1 es a todas . La

« • / • • • 
química atómica, ciencias
venido a comunicar un impulso vigoroso al espíritu 

bumano, junto con el análisis espectral, con la doctri-
la teoríaidad de las f 

de la evolución que, deducida primero del estudio
ba pasado a explicar

de 1 físicas y cona unína - uerzas
de

los fe- 

las
y jurídicas, en la inteligencia de los 

acontecimientos pasados y en la concepción verdad 

de la historia de la humanidad. Esta

1 naturalos organismos es,
nomenos sociales, y a producir una revolución en 

líticas

•»

ciencias po
era

• *
renovación cien­

tífica 

son boy verdad 

en otros,

ba llegado, bos puntos, a conclusiones que

ka lle-
a principios cuya comprobación y d

en muc 

identes e indiscutibles evi es, y
gado, es-
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uscan millares de sabi 

horizontes. «La ciencia,
briendolio b ios, que seguirán a 

decía M
arro

lay,auca
destino defini-

nonuevos
llegadescansa nunca, porque 

tivo. Un punto que ayer

mañana sera un

nunca a su
era mvisikl koy su términoe es

punto de partida».
relativamente

momentáneo, y
no se puede exigir que un puebloSi

todavía en la labor científi ca, y cuyanuevo, mas nuevo
nació baio un régimen que, según la feliz

Bello, estaba en guerra per-
sociabilidad 

expresión de d Andréson
civilización; si no se puede exigir,

• •
una participa­

ción inicial en este movimiento, estamos al menos en e 

deber de estudiarl

la • #
manente contra
repito, que ese pueblo tome desde luego

1• *

de seguirlo para aprovechar loso y
levantar:de él se desprenden, paraeneficio# que 

tro nivel intelectual
b núes-

1, y para llegar cuanto antesy mora 

de bonor entre 1 lta tomar un puesto
La ciencia, señores, para 

de la industria

as naciones cu as.
illtodos 1 

desarrollan 1
osos ín-os maravi

a riqueza pu- 

o erro- 

bser-'

ventos que
blica y aumentan nuestro bienestar. Destruyend

1 trabajo de oden, babituándde tod onos a
donos a guiarnos por ésta, desarro 

nuestra razón, da fi

o orres
liam 0• *vacion, y ensenan 

y fortifica
nuestros juicios, eleva nuestro carácter y 

tros sentimientos, b
las contrariedades de 1

todas las otras manifestaciones de la actividad

• #rmeza y corrección a
ltece núes-ena

1aciénd as miseriasonos superiores a
a vida. La ciencia, por fin,y a

mas que 

bumana, 1 presente, ante 

y les conquista para
engrandece a los puebl 

consorcio de 1
os en e

el masas naciones, 

los fastos históricos de la b idad.tarde la gloria en
Xrabajemos sin descanso parrv alcanzarla.

umam


